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El Teatro de la Alegría

Un pequeño y coqueto teatro gozó durante mucho tiempo de las simpatías de un público nutrido y consecuente, desde su inauguración en 1870 hasta su cierre ‑luego de un inevitable período de decadencia‑ en 1885. Sala de moda en una época, allí actuaron importantes figuras del arte y de la lírica, especialmente italianas y españolas, hoy tan olvidadas como el propio teatro. En 1909 fue comprado para demolerlo y edificar en su lugar la sede de Caras y Caretas. Hoy, el predio de Chacabuco 174 es un estacionamiento.

Por Arnaldo J. Cunietti‑Ferrando *

Poco se ha escrito sobre este pequeño teatro porteño denominado Alegría o de la Alegría; apenas unas menciones cortas en los clásicos libros de Bosch, Taullard o Llanes y a excepción de la crónica detallada de las obras que allí se representaron y de las compañías que las interpretaron y actuaron, son generalidades aplicables a cualquier teatro de esa época. Antes de proseguir, debemos aclarar que este teatro no debe confundirse con el Circo Alegría que se demolió en 1878 para edificar en su lugar el Politeama Argentino, ni tampoco con el viejo Teatro de Flores que a principios del siglo XX se denominaba Alegría. El teatro de la Alegría al que nos referiremos estaba ubicado en la actual calle Chacabuco 174, donde hoy existe un garaje. Pero antes, haremos una pequeña introducción al tema.

A partir de la década de 1870, o poco antes, proliferaron en Buenos Aires diversas salas dedicadas a géneros menores como las zarzuelas, las óperas bufas y las pantomimas con la participación de ilusionistas y payasos, muy parecidas a los cafés‑concert de hoy. La alta sociedad porteña prefería, en cambio, las grandes compañías italianas, francesas y españolas que actuaban en teatros de mayor prestigio como el Colón, considerado en su momento el más importante de nuestra ciudad, el de la Victoria, el Argentino, el Politeama, el Ópera, etc. Allí, al mismo tiempo que realizaban en los entreactos tertulias entre las familias conocidas y lucían sus mejores joyas, podían deleitarse escuchando a los más renombrados artistas líricos de entonces.

Otro público tenían el Bataclán, el Pasatiempo, el Olímpico, el Alcázar, el jardín Esmeralda, el Porvenir, etc., donde alternaban compañías de aficionados con espectáculos circenses, incluyendo títeres, prestidigitadores y piezas de tono subido. Algunos incluyen al Alegría entre estos teatros menores pero éste, aunque pequeño en sus dimensiones, fue suntuoso y coqueto en sus inicios y sala de moda, para decaer luego frente a la competencia y terminar cerrando sus puertas después de funcionar casi ininterrumpidamente, poco más de una década.

En un terreno propiedad de don Ramón Berraondo se construyó este teatro en la calle Chacabuco, entonces N° 75, entre Hipólito Irigoyen y Alsina, con 15,5 metros de frente por 61 de fondo. Por iniciativa del actor español Vicente Jordán se fundó junto con Berraondo, Roberto Cano y otros inversores, la Sociedad Anónima Teatro Alegría, siendo jordán uno de los mayores accionistas y además su primer empresario‑gerente. Pero según recuerda Rafael Barreda, autor cuyas obras se representaron alguna vez en el Alegría, "a Jordán le fue mal" y lo califica como "primer actor tan estudioso como poco simpático en la escena". Jordán fue reemplazado por el empresario Juanito Berenguer.

Tres grandes puertas de entrada daban a un salón por donde se accedía a los 150 palcos en dos hileras y a las 300 tertulias; tenía una capacidad total de 900 personas. En el primer piso, tres ventanales daban a la calle, protegidos por un balcón de hierro que abarcaba toda la fachada, la cual culminaba en un frente en forma de triángulo coronado por una hermosa estatua de Euterpe, diosa de la música, que se conservaba todavía a principios del siglo XX.

La inauguración, el 23 de mayo de 1870, fue muy auspiciosa. Se estrenó la zarzuela "Marina" con un lleno completo, lo que movió a un diario porteño a comentar la admiración que había causado "el nuevo teatro la Alegría", señalando la gran cantidad de señoras que habían concurrido.

"El personal de la compañía, las graciosas ‑zarzuelas que se ponen en escena y lo pintoresco del recinto, son atractivos bastante poderosos como para augurar un éxito brillante a los empresarios n/ directores". Y finalizaba: "El público se ha precipitado con furor impulsado por una doble y ardiente curiosidad: la sala y la compañía. La primera es la más bella y elegante de Buenos Aires; la segunda es lo primero que se ha visto y oído entre nosotros" y hace a continuación una detallada descripción de los diversos tenores, barítonos y bajos, además de los actores cómicos.

Pocos días antes, se habían puesto a la venta los abonos para 30 funciones en tres turnos a los siguientes precios:

Palcos . . .100 pesos corrientes. 

Tertulias de anfiteatro y galerías . . . . . .20 pesos ídem.

Tertulias de orquesta . . . . . . .15 pesos ídem. 

Plateas . . . . . . . .10 pesos ídem. 

Cazuelas . . . . . . .10 pesos ídem. 

Entrada general . 10 pesos ídem.

Los abonados tenían sobre estos precios un 20 por ciento de descuento. El teatro, aunque de reducidas dimensiones, estaba puesto con muy buen guste. Una gacetilla de La Prensa resalta esta última circunstancia:

"...el teatro de La Alegría es el chiche de moda. El mundo elegante está de cita era e! Alegría. Me han dicho que bastantes diputados y senadores de la Provincia han tomadotemporada. Anoche estaba el teatro de bote n bote. No cabía un alfiler, como se dice vulgarmente". Y culminaba el comentario: "Ir al Alegría es gozar, lo demás es cuento. Yo soy quien lo digo y no miento. ¡Qué musa la mía! ¡Y qué teatro La Alegría"!

No obstante la existencia de salas líricas de mayor jerarquía, en el Alegría debutó el renombrado tenor Ernesto Rossi, el 6 de octubre de 1871 con el melodrama francés "Los dos sargentos". Se mantuvo en cartel durante 18 triunfa1 es representaciones hasta que el 7 de noviembre pasó al Colón, más a tono con su talento, aunque dicen que siendo el Alegría mucho más pequeño, el lucimiento del famoso divo fue mayor.

La actuación de Rossi había generado una enorme expectativa y el final de su debut, al decir de un cronista de la época, hizo vibrar "las paredes del teatro sacudidas por los frenéticos aplausos con que el auditorio ovacionó al artista". El poeta Guido Spano le dedicó una hermosa poesía, la que contestó Rossi en italiano con otros inspirados versos dedicados a Guido.

Allí actuó también, entre otros actores menos conocidos, la renombrada diva italiana Adelaida Ristori, después Marquesa del Grillo, quien se lució, entre otras obras, con "María Estuardo".

Los primeros años de la década de 1870 fueron de apogeo de este pequeño pero atractivo teatro, que centraba su actividad en las compañías españolas de zarzuelas, los conciertos, comedias y sinfonías. Permaneció cerrado durante la epidemia de fiebre amarilla pero después, fue fan grande su actividad que la empresa debió habilitarlo para representar espectáculos por la tarde, "sabiendo que hay infinidad de familias que no pueden asistir n las funciones por la noche".

Era famoso el boletero del teatro, llamado Montes, a quien Barrerla evoca afectuosamente: "¿No os viene a la retentiva aquel boletero Montes a quien encargábais con tres días de anticipación la misma localidad; aquel boletero de todos los teatros y de todos los abonados, conocido y festejado por su memoria infinita y por sus cuentos de 'entre col y col lechuga', cuando  venían "al pelo" y le daban cuerda haciendo tregua al despacho..."

En los entreactos, Montes era el encargado de entregar una curiosa contraseña de bronce en cuyo anverso de leía: TEATRO DE LA ALEGRIA y en el campo del reverso: ENTRADA. NO ES TRASMISIBLE [sic]. No conocemos bien cuál era el uso de esta ficha, si era para poder ingresar después a la sala o si se otorgaba de favor para acceder al espectáculo. De ambas formas, lo de "no transmisible" suena como utópico, ya que siendo anónima no existía forma de identificar al usuario, salvo controlar con una planilla el nombre de los beneficiarios.

Tanto para Carnaval como en Navidad, se daban funciones especiales con bailes de máscaras "a los que no tenían inconveniente en asistir señoras series con sus honestas hijas cubiertas con antifaz", que empezaban a las once de la noche y concluían a las cuatro de la mañana; las señoras y señoritas tenían entrada gratis y los caballeros podían alquilar palcos por 60 pesos o pagar 25 de entrada individual.

Poco a poco, la calidad de las representaciones fue disminuyendo y se sucedieron también diversos empresarios. Muchos nombres de obras representadas y de grandes artistas, carecen hoy de significado para nosotros, aunque en su época Carolina Civili Palau, Rita Carbajo, Leopoldo Baron, Hernán Cortés, Joaquín de la Costa, Luis Cubas, Antonio M. Celestino, Joaquín Cuello y otros, constituyeron sucesos clamorosos. El público obsequiaba a sus artistas preferidos con flores, álbumes, medallas de oro, guirnaldas y joyas.

Luis Cubas se destacaba entre los actores cómicos de la época, al igual que la primera actriz actriz Rita Carbajo, genial creadora inimitable del género cómico‑dramático y también Eduardo Carmona, quien para las noches de su "beneficio" redactaba programas en verso sobreabundantes de adjetivos: "Grandiosa, estrepítosa, ruidosa, borrascosa, jocosa, rnaravillosa, chistosa, graciosa y 'tuertosa' función. Sería largo enumerar todas las obras, zarzuelas, óperas, conciertos y beneficios realizados en esta pequeña y acreditada sala de Buenos Aires en su época de apogeo, así como también la infinidad de anécdotas que rodeaban todo el accionar del espectáculo, los actores y el público. Entre estas últimas, rescatamos la protagonizada por el notable actor madrileño Pepe Miguel quien noche a noche ridicularizaba en "1_a Vida Parisién" al presidente Sarmiento. La censura quiso prohibirlo, pero, "se estrelló ante la respuesta del genial artista: ‑¿Tengo yo, acaso, la culpa de parecerme a ese grande hombre? ".

Luego, las buenas compañías se fueron espaciando y se inició así una larga decadencia del Alegría, imposibilitado de competir con otras salas y espectáculos más modernos. El teatro comenzó a ser alquilado para bailes particulares y firmas rematadoras.

El último empresario del Alegría, don Daniel Latham, mantuvo en los primeros meses de 1885 una acalorada polémica con Arsenio Tauban, empresario del Teatro Variedades, que llegó a la justicia y fue finalmente resuelta por el concurso de un árbitro. Se trataba de la rescisión, por parte de este último, de un contrato para traer de París una gran compañía de opera cómica. Tauban debió pagar una indemnización de 1000 pesos y Latham devolver las partituras de óperas, operetas y orquestaciones que retenía en su poder como garantía.

La compañía de Latham representó una ópera en inglés titulada "Black eyed Susan" el 30 de mayo de 1885 y más tarde otras piezas en el mismo idioma con escaso éxito.

En junio de ese año debutó una compañía dramática española dirigida por el primer actor Hernán Cortés, quien no pasaba desapercibido "con su arrogante figura, su decir apropiado, sus admirables facultades para el drama y la comedia". Después de una media docena de funciones de abono, se dio una benéfica el 11 de julio a favor de la viuda y huérfanos del actor José Arrizola y la última representación con que cerró el Alegría su vida pública, fue el 12 de julio de 1885 con dos comedias: "Amor de madre" y "Dimes y Diretes" a total beneficio del Asilo de Mendigos.

La "Gran Guía Bash" de 1886 consigna simplemente: "Teatro Alegría, cerrado". Contrariamente a lo que opinan algunos autores, el edificio no fue demolido entonces, sino en 1909 cuando fue adquirido por la empresa editora de Caras y Caretas, que edificó en ese lugar un moderno edificio obra de los ingenieros Lanús y Bary.

En el número 575 del 9 de octubre de ese año, esta revista porteña trae la noticia de la demolición con una crónica retrospectiva de este singular teatro porteño a cargo de Rafael Barreda y algunas ilustraciones que hemos reproducido en este artículo. De la existencia del

Alegría, de sus paredes rosadas, su escenario de pino blanco, sus camarines, su tinglado y la famosa escalera que conducía a la cazuela queda hoy como mudo testimonio, sólo una pequeña ficha de metal. 

* El autor es investigador de historia y numismático. Este artículo fue publicado en “Historias de la Ciudad – Una Revista de Buenos Aires”  (N° 19, Febrero de 2003), que autorizó su reproducción a la Defensoría del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires.
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